
A R I O  H F D S P E K B I B H T S

EL PRESBÍTERO
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PAKROCO Dlí SANTA MAEIA lili DAIMHÍL
Falleció en esta ciudad el día 12 de Marzo de 1900 

Á  L O S  63 A Ñ O S  D E  E D A D  
D®spués de recibir los Santos Sacramentos

Sus afligidos hermanos Doña Juana, D. Pascual, 
I). José, I). Francisco y D. Manuel, sobrinos 
carnales y políticos y demás parientes,

Ruegan á sus amigos se sirvan enco­
mendarle á Dios y tenerle presente en 
sus oraciones por lo que recibirán es­
pecial favor.

El Excmo. é limo. Obispo P rio r  cono ide  40  .ííms de indulgencia por cada  o ra ­
ción ó acto  de piedad que se aplique por el a lm a del íinado.

N O T A  T R f S T E
V erdaderam ente con tr is tados  y con el 

pulso tembloroso por la pena, t razam o s  liov 
éslas líneas p a ra  d a r  cuenta á  nues tros  lec­
tores del fallecimiento del que por largos 
años y en d istintas épocas hab ía  sido nues­
tro padre espiritual. D. Pedro  Abenza, el 
sabio sacerdote que en Julio de 1879. y des­
pués de sobresalientes oposiciones como to­
llas, las suyas, vino á esta ciudad de Cura 
propio á la p a r roqu ia  de San P ed io ,  nos lia 
dejado para  siempre.

Varias veces, unas  por falla de salud y 
otras aprem iado por  las exigencias de sus 
feligreses en V illanueva de la Fuente , que 
en repetidas solicitudes pedían su vuelta á 
dicho pueblo, se ausen tó  D. Pedro  Abenza 
de Daimiel, donde como daimieleño distin­
guido se le es t im aba  y quería , y ah o ra  en 
que por te rc e ra  vez á nues tro  lado le te­
níamos nuevam ente  de párroco  en S an ta  
María,'pensando que ya su cxtancia entre  
nosotros sería definitiva, viene la m uerte  á 
hacerla definitiva, sí: pero tan  corta  en la 
vida hum ana que apenas  si hem os tenido 
tiempo de gozarle  en sus virtudes y m ere­
cimientos sacerdota les .

Alumno distinguidísimo del Sem inario  de 
San Fulgencio de Murcia en la más brillante 
época de aquel cen tro  docente, había ido 
sumando el Sr. Abenza una. larga y honrosa 
lista de servicios, que su sóla enum erac ión 
ocuparía gran  p a r te  de las colum nas de 
nuestro sem anario .  Mas ya que humilde y 
modesto fué en vida, no tu rbem os aquella 
sencillez suya, reco rdando  aho ra  la incan­
sable actividad que siem pre  tuvo y que 
bien c laram ente  todos sabem o ■.

F,1 num eroso clero de es ta  ciudad, el 
ayuntamiento en pleno, el pueblo todo, se 
disponía tr is tem ente  á as istir  al solemne 

!|cto de llevarle el S an to  Viático al am ad í­

simo enfermo, cuando, él, dando una  vez 
m ás  m uestras  de su reconocida- humildad, 
dio orden para que se hiciese todo con la 
m enor  pompa posible sin d a r  en modo algu­
no c a rác te r  oficial, ni dem asiado público á 
la adm inistración  de tan  augusto S a c ra ­
mento.

lin cuan to  á  doblar  com enzaron  las ca m ­
panas  de las p arroqu ias  y de los conventos, 
fiié un num eroso  gentío ocupando las ave­
nidas de la casa  rectoral y extendiéndose 
por la herm osa ,  pero en aquellos m om entos 
lúgubre, Plaza de S a n ta  María.

Su en t ierro  fué una v e rd a d e ra  m anifesta­
ción del dolor que sentíam os todos los dai- 
mieleños.

Sirva tan  manifiesta señal de duelo de 
lenitivo que cure en algo la pena de la a tr i­
bu lada  familia.

El pésam e más sentido dam os á  toda ella 
y con especialidad á nues tros  amigos don 
José  Blanco y D. Aureliano, doña Angela 
y doña P lena Abenzg, sobrinos del finado, 
que á cual hijos quería, y á los cuales noso­
tros casi como paisanos consideramos.

Nuestro venerable Prelado, inm edia ta­
m ente  que supo la triste nueva ,  telegrafió á 
la familia expresando el inmenso ^lolor que 
le producía  la m uerte  del que hab ía  sido su 
verdadero amigo y concediendo indulgencias 
en sufragio de su alma.

Dios haya acogido en su seno e espíritu 
de nues tro  inolvidable párroco.

A (!

por completo á ciertas omisiones que en algunos diarios ele la ca­pital ha habido al dar cuenta de la concesión otorgada en el nue­vo servicio de viajeros de Man­zanares á Ciudad-Real.Que así mismo se complace en reconocer, además de la iniciati­va que al Sr. Moreno correspon­de y la parte que en su propa­ganda ha tomado este semanario, las gestiones llevadas á cabo y los trabajos realizados por los Ayuntamientos y comercio de Almagro, Daimiel y Villarrubia, así como también que nuestros representantes en Cortes lo han recomendado con interés é influi­do hasta conseguir esta mejora, correspondiendo,por consiguien­te, este triunfo, no tan sólo á aquella Cámara, sino por igual á todos, puesto que con el mismo entusiasmo lo han gestionado, como igualmente al señor Direc­tor de ferrocarriles por haberlo concedido.Por nuestra parte debemos ha­cer constar el cariño con que aquella Cámara acogió la idea que nos ocupa según manifesta­mos oportunamente, y no tan só­lo lo solicitó sino que una Comi- vsión de su seno lo gestionó per­sonalmente en Madrid, recomen­dándolo á nuestros representan­tes para conseguirlo con breve­dad, presentando al propio tiem­po un cuadro de la marcha de és­tos trenes, la que no ha sido va­riada en lo más mínimo al hacer­se la concesión.Felicitamos sinceramente á la Cámara de Comercio de Manza­nares y á su digno Presidente D. Diego Martín Quevedo, por las espontáneas declaraciones que anteceden, dando á cada cual lo suyo, lo cual les honra muy mucho, demostrando una vez más la imparcialidad que en todos los asuntos les guía y que no se avienen con ciertos con­vencionalismos, quienes de tal manera saben cumplir con los de­beres que les están reservados.

D e s d e  H e r e n c i a
POLITICA C.ONSERVADOKA

grados. Es evidente que el pueblo los m al­
dice y detesta. Y ¡ay! del que m enosprecie  
al pueblo.

¡Pobe patria! ¡Pobre libertad!
¿Cómo escaparéis  de la ola a rro llado ra  

del inónslrito pequeño? Dios lo sabe, y él 
cu id a rá  de sa lvar  á  todos y todo.

*
* *

H orrible incendio
lín la inm ediata villa de C am uñas  fué ale­

vosam ente incendiado, el 10 del actual,  un 
Molino harinero  de viento, per tenec ien te  á 
Kusebio Sánchez y o tros  avecindados en la 
antedicha villa, quedando  reducido á ceni­
zas  el m encionado molino V linas sesenta  y 
ocho fanegas y media de candeal que hab ía  
de maquilas, de las qi:e no pudo recogerse 
ni un sólo grano.

Con tan desagradable  motivo, se am oti­
nó la población contra los que con Kastante 
fundam ento  reputTíba au to re s  del infame 
a ten tado  y se n om bran  Crisóstomo Quiño­
nes y Antonio de Mora, hijo del es tanque ro  
de la localidad, conocido pnr un alias m al­
sonante, y novio de una bija de aquel,  hi­
riendo á repe tida pedrada limpia al Crisós­
tomo, el cual, no obstan te  de in te rven ir  la 
Guardia civil, hubiera sido hinchado por la. 
trem enda  multitud al no creerle és ta  m uer­
to, cuando se fingió com o tal. El desgrac ia­
do Antonio que es un joven incauto, se 
ab ra zab a  á las au to ridades  p ara  eludir la 
terrib le  y ju s ta  persecución del pueblo ¡ir 
dignado por tan criminal proceder.

Mis an tecedentes  respecto del Crisóstomo 
Quiñones, son que nació en Campo de Crip­
ta n a , reside hace m uchos años en C am u­
ñas y tiene es trecho  paren tesco  con un 
desdichado que expió un horrendo  crim en 
en el patíbulo.

Desde el día del luctuoso s iv e so  el Qui­
ñones y su fu turo  yerno de Mora están 
presos en la cárcel de Madridejos, á cuyo 
partido judicial se haya adscr i ta  la villa, o b ­
jeto de es ta  narrac ión . ,

*
* *

El 13 de los corr ien tes  tuvimos el gusto 
de sa ludar  en es ta  población al digno due­
ño de la ac red itada  im pren ta  de esa ciudad, 
nues tro  excelente y apreciabilísimo amigo 
D. F rancisco  Espadas López y á  dos ca b a ­
lleros que le acom p a ñ ab a n ,  y cuyos nom bres  
omito por no recordarlos ,  sintiendo l>. José  
Montes, corresponsal de E l  Da im ie l e ñ o , y
lo mismo yo, que fuera tan ráp ida  una visita 
tan verdaderam ente  placible y que. a g ra d e ­
cimos, como no podem os expresar .

** *
En otros escritos me ocuparé, en t re  o tros 

asuntos  de vital in terés p a ra  es ta  localidad, 
de una  necrópolis que se proyecta  hacer  con 
mejor intención que acierto. Es de tal índo­
le la cosa, que si llega á pasa r  de la catego­
ría de proyecto, diré imparcia lm ente cuanto  
en mi humilde, pero  recto concepto, en t ien ­
da que puede convenir á  la realización de 
tan  plausible pensamiento.

Con su m a  com placencia, Sr. Director, 
queda á sus  m uy gra tas  ó rdenes a ten to  y 
muy afectís im o servidor q. s. m. b.

U n e n e m ig o  d e  l o s  t ir a n o s .

Sr. Directcy de E l  Da im ie l e ñ o . Herencia 15  Marzo 1900

J LV t.

Consecuentes en nuestros pro­pósitos de aclarar la verdad ante todo, sin egoísmos de ninguna especie, tenemos hoy una verda­dera satisfacción en consignar que la Cámara de Comercio é In­
dustria de Manzanares, es agena

S eñalar  los \ e r r o s  y apocam ien tos  del mi­
nisterio de la regeneración, sería el cuento 
de nunca  acabar.

J a m á s  hubo en la nación española  un 
gobierno tan  funesto y reacc ionar io  como 
el que preside el g ra n  cinástico  de la o r to ­
doxia conservadora.

El adocenado disidente ni omitió medio 
p a ra  ob tener  el poder, ni tam poco  lo omite 
para  engañar  al país.

Inauditas y vergonzosas de r ro tas  en el 
P arlam entó : va •ilaciones y to rpezas  en to­
dos los actos gubernam enta les ,  y finalmente, 
hacer  el papel  de Penépole  por conservar  
el m ando,  constituyen la t irán ica  y repul­
siva política de los conservadores  ó re tro-

CONSÜLTOKIÜ GINECOLÓGICO
Ciudad-Real

Director: DR. FERNANDEZ
Médico Especialista en las enfermedades de la matriz 

Todos los lunes, miércoles y viernes (no 
festivos) de 11 á 1 de la ta rde  consulta  g ra­
tuita.

En su domicilio, Mejora, 3, consu lta  dia­
ria. H oras de 3 á 4 y m edia ta rde .
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des campos, saboreando un vaso de rica leche 
ordeñada de aquellas vacas que allá á lo lejos 
se las veía pacer.

L a  casa e3 suya, y dentro de ella ha  reuni­
do todo aquello que pueda proporcionarle co­
modidades.

Ni alimentos, ni vestidos, ni lo más insig­
nificante que su familia deseé, falta en aque­
lla casa. "

Sus pequeños hijo?, encarnados como la 
grana, alegres como los pajarillos, sólo pien­
san en jugar, en coirer por aquel campo tan 
bello...

Su m ujer  y su h ija  mayor, gruesas y sanas, 
cantan, probando con esto que ha  desapare­
cido de su ánimo aquella tristeza que tenían 
constantemente en Madrid.

Y en cuanto á él, ya no tiene aquella tos 
pertinaz que le destrozaba el pecho y la gar­
ganta; ha recuperado sus fuerzas, de su rostro 
ha desaparecido el color que le amarilleaba, 
sus ojos tienen una expresión alegre y ya no 
se fatiga al andar, pudiendo dedicarse á la 
caza de conejos y perdices.

Y esa maravilla, casi milagro, de dar vida 
á quien tiene más de cadáver que de ser vi­
viente lo ha realizado el campo, en el que 39 
encuentran los gérmenes de la fuerza y de la 
vitalidad.

A L  D E S P E R T A R
Un nuevo y violentísimo acceso de tos le 

hizo volver á la realidad de las cosas.
¡Adiós, verdes campos, flores, árboles de 

oxígeno, arroyos cristalinos, ideales casitas!.. 
Todo fué un sueño, una alucinación, hija del 
deseo que tenía de respirar el aire de los 
campos.

La realidad, lo que ve claramente estando 
despierto, es á su familia anémica, pronto á 
ser víctima como él, de la implacable tisis.

A su alrededor todo respira pobreza; los 
vestidos de su esposa é hijos, las ropas de las 
camas, los muebles, todo cuanto es indispen-. 
sable y, sin embargo, insubstituible por la fal­
ta de dinero.

Su hija, que en vez de cantar con alegría, 
como él se la había imaginado, sonreía triste­
mente, acudió al oirle toser para darle una 
medicina.

—¡Oh!—decía Pablo—. ¿Por qué no me ha­
bré muerto sin volver á contemplar este des­
garrador cuadro de miseria? ¡Era tan dichoso 
con mi sueño!...

M ig u e l  S á n c h e z  d e  l a s  M a t a s .

• L A S  R A Z A S
(FRAGMENTO)

En el gigante lienzo de la Historia, 
cada rana que llega y que fe  extiende  
al modo de las olas que en la playa, ,  
con la luz de su espíritu, pretende 
echar pujante y atrevida raya.
Sucédenee los pueblos y Ion pueblos
como un río gra idioso
que sale de los siglos, y rodando
hacia el común abismo tenebroso,
va, con sus grandes lum bres, señalando
sus raogoa en el lienzo prodigioso.

Esos signos valientes, son los vastos 
monumentos magníficos; en ellos 
las razas sintetizan su experiencia, 
su progreso sublime, ' .
sus peregrinas artes y su ciencia.
Absortas, al mirarlos, las naciones, 
sienten nacer su emulación h jrmosa, 
y abriendo de las propias ambiciones 
las recias alas de plumaje denso  
y fuerza valerosa,
echar pretenden en el cuadro inm enso  
una raya más alta y  portentosa.

*<í; Jj¡

La prole de Noó, terca, concibe 
del mismo Dios aventajar la altura, 
y comienza la torre form idible, 
la de Babel, que en los nublados toca 
en arrojo y firmeza incomparable, 
y  que engastando roca sobre roca 
con ambicioso y desbocado anhela, 
subir intenta á que le  imponga el cielo  
castigo horrendo por su audacia loca.
Se ordenan los sillares
de la asombrosa fábrica, que emplea
hombres á miles y sudor á m ares.

Fuera de los alcances del diluvio  
quiere elevar la cima el pueblo osado 
para librarse de la dura muerte 
en la enerme atalaya refugiado, 
si Dios desata con su aliento fuerte 
las cataratas roncas del nublado.
Y  llega á tal altura el monumento, 
que se pierde su masa form idable 
por las regiones áridas del viento, 
y parece la torre imponderable 
infinito pilar del firmamento.
Nada hay que llegue hasta las nuevas huellas 
de D ios, que encierra la absoluta gracia, 
pero vence en im pulso á las más bellas, 
torre que tiene la terrible audacia 
de agarrar con su punta las estrellas.

Vienen después los ricos babilonios 
y quieren construir cosa más grande, 
y del Eufrates alzan á la orilla 
la ciudad que aún deslumbra la memoria 
cúmulo de leyendas y prodigios, 
cúpula de la audacia y de la gloria, 
la ciudad de ciudades 
tan prestigiosa y colosal, que nunca 
vieron otra lo mismo las edades; 
la enorme Babilonia 
dividida en dos vastas entidades 
unidas por los lazos de sus puentes 
que se miraban en el am plio río, 
cuyo curso torció Ciro triunfante 
al imponer su arrojo y poderío 
á Baltasar, el rey agonizante.
Sobre las recias ínclitas murallas 
como anillo de cíclopes, podían, 
dispuestas para entrar en las batallas, 
de frente caminar y en son de guerra, 
seis cuadrigas con ím petu tremendo, 
haciendo rudas retemblar la tierra 
con su bélico empuje y con su estruendo. 
Los jardires colgantes 
que, como manto espléndido, cubrían 
los palacios al sol centelleantes, 
y pudieran tomar por una flora 
hecha por D ios para ir entrelazada 
á las techumbres con sus verdes votos, 
como si viera la ciudad dorada 
por exclusiva  y grande m aravilla  
bajar la primavera de los cielos.
Su tráfago incesante  
era como el horrísono hervidero  
y la creación de olas del Atlante; 
y á esa eiudad augusta y portentosa, 
pasmo de la retina aún deslumbrada,, 
gloria á la vez que aterrador infierno, 
y cuya fama en bronce cincelada  
sobre los sig los llegará á lo eterno, 
entraban á rendir sus poderíos 
y su comercio espléndido y fec indo, 
como en el mar los caudalosos ríos 
todos los pueblos prósperos del mundo.

S a lva d o r Rueda.

AC TU ALID AD ES
* ,i;.' __ 4

DON JOSÉ, PEPE Y  PEPITO

Como soltero, recibe en su casa á dos ó tres 
amigos y luego se va por ahí á recorrer las de 
varias Pepitas donde hace chistes y organiza 
algún juego de prendas.

! C i & rJ rn rJ p.

Como todos los años, la fecha del 19 de Mar­
zo, es de las que más esplendor revisten.

El Santo Patriarca y Seráfico carpintero tie­
ne muchos devotos, y no pocos de su nombre, 
y asi se explica que las fiestas onomásticas 
abunden que es un primor en este día y en 
este país, donde la mayoría somos, sino toca­
yos de Pepino el Breve, como dice un histo­
riador amigo mío, unos Pepes de primera 
fuerza.

En casa de D. José se celebra la reunión de 
todos los años y que ya nos sabemos de 
memoria.

El dueño de la casa, con un frac de la épo­
ca en que se proclamó la constitución del 
año 12—precisamente cuando se festejaba en 
el campamento francés el santo de Pepe Bote­
lla—, verifica una recepción anual y da como 
un especie de besamanos con pastas de á pe­
seta el quilo y aguardiente de Zamora.

|Y poco orgulloso que se pone él cuando em­
piezan á llegar las señoras de sus subalternos, 
porque D. José es jefe de negociado de cuarta 
clase con ascensor, y principian á hacerle re­
verencias y genuflexiones!

Y nuestro hombre se cree feliz cuando al­
guna niña le dice cariñosa y familiarmente:

—Pepito, á ver si nos reímos de usted un 
rato.

Y Pepito es capaz de cualquier cosa con tal 
de que se le rían, y luego dice en el Círculo;

—Nunca me divierto tanto como el día de 
mi santo... en casa de las de Pérez se jugó á 
las prendas y yo me pasé toda la tarde sen­
tenciado á hacer el burro.

Candela

E L  T Í S I C O
E N S U E Ñ O S

Después de un violento acceso de tos que 
pareció agotar sus ya aniquiladas fuerzas, P a­
blo se dejó caer sobre la almohada sin alentar 
apenas y empapado en sudor. Quedóse dor­
mido.

Y después de un momento de reposo, ante 
su imaginación calenturienta se presentaron 
bellos paisajes.

Campos, flores, árboles de oxígeno, arro- 
yuelos que arrastran aguas cristalinas, casitas 
de blancura nivea cuyas paredes casi se ocul­
taban tras la trepadora yedra ó las varas de 
un rosal... Todo esto veía Pablo en su sueño.

Y también se veía á sí mismo sentado á la 
puerta de una casa disfrutando del fresco de 
la mañana, antes de que el sol caldee los ver­

público y de mal genio: «[Viva la Pepa!», y s i 
se descuida le decapita el agente autoritario, 
creyendo que era un grito subversivo.

También ahora celebra su aniversario, como 
él se dicé, por haber nacido en el propio j¡día 
de su santo, el ex subsecretario, diputado y 
soltero, Pepito, á, quien así le llaman todavía, 
á pesar de sus cincuenta y tantos años, algu­
nas viudas casaderas y algunas pollitas deseo­
sas de casarse.

Eso sí, él, que permanece todavía ajeno al 
amor, está muy bien conservado y aunque algo 
calvo, con la barba teñida y el bigote de cir-
cunstancias, todavía puede pasar por un joven 
relativo.

Pues, ¿y cuando llega la hora suprema de 
abrir las puertas del comedor para ofrecer á 
los atónitos ojos de los invitados el admirable 
espectáculo de las bandejas llenas de pastas? 
Entonces los ojos de D. José brillan de gozo, 
le tiembla la barba y hasta el frac parece que 
se rejuvenece.

Hasta el año en que se repita aquello de 
hace tres: que entre el gato y dos perros de 
confianza, dejaron limpia la mesa, y al abrir­
se las puertas del comedor no quedaban ni 
las bandejas.

Otros celebran su santo fuera de casa.
Pepe, por ejemplo, el ebanista, todos los 

dias de su santo y muchos de los santos de 
los demás, los celebra tomando unas copitas 
en el merendero de la Pepa y luego emprende 
el regreso cantando y teniendo infinidad de 
incidentes en el camino.

Como el del otro día, en que se le ocurrió 
gritar en presencia de un guardia de orden
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NUESTROS ESCRITORES

j ó s e : L O P E Z  S I L V A

EN LA TIERRA DE LOS BOERS

Historias interesantes.— No son novelas.— Los 
aprovechamientos.— La historia de Lati.—De 
la Nubia á Postchersfstrom.— Negreros.— L i­
bre y esclavo.— Un propietario feliz.— Grave 
desgracia.— Los avestruces.— Huyendo.— Deses­
perado y suicida.— Lo que dice la tradición.

Al nombrar el Transvaal, la patria de los 
boers, la tierra de los diam antes y  el país del 
oro, vienen á nuestra memoria algunas histo­
rias, á cual más curiosas é interesantes que, á 
no haber sido comprobadas por muchos via­
jeros, lejos de parecemos haber acaecido rea l­
mente, nos parecerían capítulos de alguna no­
vela de esas que antes se denom inaban geo­
gráficas ó científicas y que ahora llam an «de 
viajes ó aventuras».

Contribuye tam bién á este resultado el ha­
ber echado mano los novelistas en m ultitud 
de ocasiones de estos hechos para que f anta - 
seados un poco por su imaginación, hayan pasa­
do á constituir incidentes muy curiosos de sus 
creaciones.

El hecho que vamos á referir es completa­
mente auténtico, como lo prueban varios deta­
lles, y hasta algunos mineros que fueron tes­
tigos del suceso. Este fué el siguiente:

En el año de 1848 el negro Lati, proceden­
te de la Nubia occidental y que como tantos 
otros esclavos habla sido conducido hacia al 
Sur por mar, fué desembarcado en Sofala y, 
haciendo á pie en caravana el trayecto hasta 
Postcherfstrom, uno de los más difíciles y pe­
nosos, por lo accidentado del terreno, llegó á 
esta ciudad.

En Postcherfstrom existía entonces un  ver­
dadero mercado de negros, de donde rio pocos 
rendimientos obtenían los ingleses, y Lati fué 
vendido álos explotadores de una de las mimas 
diamantes de Kimberley-Daus.

Hecho libre por liberalidad de su amo á la 
muerte de éste, vendióse para trabajar por un 
corto tiempo, y no se sabe cómo, aunque fácil 
es de suponer, transcurrido el plazo de su ser­
vidumbre encontróse con bastante dinero, que 
empleó inm ediatam ente en el arrendamiento 
de una buena mina, convirtiéndose así, poco 
menos que de repente, en propietario y dueño , 
el antiguo esclavo de la Nubia.

La suerte pareció seguir favoreciéndole, 
pues en sus terrenos encontrábanse todos los 
días las codiciadas piedras; pero un suceso 
verdaderamente extraordinario vino un día á 
truncar para siempre su felicidad.

Ese pajarraco de grandes dimensiones que 
vulgarmente se conoce con el nombre de aves­
truz y que, como todos sabemos, está dotado 
d.e un voraz apetito, al que le Acompaña un es­
tómago tan  bien organizado que sólo es com -’ 
parable al de las gallinas, y que traga piedfá's í 
y otros objetos tan poco alimenticios como 
aquéllas, creyendo que han de saciar su harn­
ee. es un animal que abunda en aquellas re-

E ntre Zanzíbar y el lago Tanganika es don­
de más existen, y en los lagos Mukerebe, Mo­
zambique y Pangúelo, adonde acuden á be­
ber y á bañarse, se ven grandes bandadas de 
estas aves, que es donde se cazan á lazo para 
que luego domesticados se las lleve al Trans­
vaal y sirvan en las minas.

Pues uno de los días en que Lati encontró 
un diamante de grandes dimensiones, capaz 
de valer la fortuna de un Nabab, uno de los 
avestruces, sin que pudiera por su rapidez y 
fuerzas evitarlo nadie, tragóse la preciada 
piedra.

Debe recordarse á este efecto que el citado 
animal prefiere á ninguna otra cosa, los obje­
tos brillantes, y así el cristal, los espejos, el vi­
drio, los objetos dorados y plateados son para 
él los más golosos.

E n  el caso de que tratamos, el problema 
quedaba resuelto con retener al anim al ó m a­
tarlo en últim o término; pero la desgracia fué 
que emprendió una vertiginosa carrera hacia 
el Norte.

Lati organizó un verdadero servicio de ex­
ploración, y abandonando la mina, buscó al 
anim al en muchas millas, sin encontrarlo.

Desesperado Lati, dióse él mismo la muerte 
infiriéndose varias terribles puñaladas en el 
corazón.

Tal es la historia que ya hoy constituye en 
aquel pueblo nuevo la tradición más noveles­
ca de una de las minas más preciadas, Lati- 
clam, que se asegura que es la que el negro 
compró con el producto del robo hecho á un 
pulidor, á quien asesinó miserablemente.

0 0 3  V A I v l E N T E S

H allábanse frente á frente 
con la pistola en la mano,Amadeo Campechano 
y Juan Bautista V aliente.
El padrino de Amadeo,
que es hombre de mucha chola,
cual miembro de la Españolay socio del Ateneo,
dice asi á los dos rivales:
«Los pasos están contados 
y ustedes dos preparados 
con armas en todo iguales.
A  la palmada primera 
puede, el que quiera, enfilar; 
mas quieto, y s in  disparar 
hasta que oiga la tercera.
A la tercera (que no haiga 
en esto equivocación), 
disparen sin  dilación  
ó un tiempo; y caiga el que caiga.» 
Se oyen tres palmadas... suena 
ruido de un dóble disparo:
Los duelistas ¡paso rarol 
caen de bruces en la arena, 
y los padrinos, es tal 
su asombro en este momento, 
que quedan, sin  movimiento, 
cual dos estatuas de sal.
La doble detonación  
se oyó en un vecino prado., 
donde leía sentado 
el médico de Alcorcón, 
que llega corriendo, y veá los dos hombres tendidos
n  /1a  n n n n m ^ n  n n n n J d n n

— «¡Pistolas!»—exclam a—. |U n duelo, 
y ustedes con tal reposol»Luego acude presuroso 
á los que están en el suelo, y grita: — < ¡Muertos los dosl 
Pero no encuentro lesiones, ni heridas, ni contasiones,
¿de qué han muerto? ¡Voto á bríos!»El socio del Ateneo, 
rom piendo por fin á hablar, 
dice: —No pueden estar 
cadáveres y no lo creo.
—Pues lo están, bien se conoce.
—Pues eso á mí no me cuela ..
—Tan mnertos como mi abuela, 
que falleció el afio doce.
—Razón que no satisface...
—¡Que satisfacción ni que 
demonios fritosl ¿No ve 
que no respiran?

—No le hace.
—¿Pero por qué?

— Porque yo 
mismo, con pólvora sola  
cargué una y otra pistola.
—¿Y eilos lo sabían? —No.
— ¡Acabiram osl Y a puedo  
explicarm e á cartas v istas...
— ¿Qué?

—Que estos bravos duelistas 
han fallecido de miedol

F. M oreno C odino.

C U RIO SID AD ES

EL VIAJE DE UNA CARTA

Un rico propietario de Arsonville, que co­
lecciona sellos de correos y que posee uno de 
los albums filatélicos de más valor de cuantos 
hay en Europa, acaba de adquirir el sobre de 
una carta que, á no dudar, es de las que más 
han viajado hasta llegar á su destino: ocho 
meses después de su salida del punto donde 
hubo de ser escrita.

La carta, que ha recorrido infinidad de paí­
ses, llegó por fin al punto de su destino, lo 
cual habla muy en pro de los funcionarios de 
todos los países por donde fué pasando esta 
perdida carta, que por fin no se ha extraviado 
y que, según se dice, trataba de un asunto sin 
importancia.

Su historia, extractada, es la siguiente:
En Abril de 1887, una persona de Dublin 

escribió á un amigo suyo residente en Queiton 
(Dinamarca); pero no se fijó, sin duda, en la 
letra, y la carta fué á Quinto (Valparaíso), don­
de nadie dió razón del destinatario.

Vuelta á la oficina de Correos, echóse de 
ver el error; pero sin acertar el en que verda­
deramente se había incurrido.

E l sobre indicaba, en unas líneas impresas, 
que en el caso de no hallarse la persona á 
quien iba dirigida la epístola, se devolviese 
ésta á su origen, y su origen iba tam bién ind i­
cado en un membrete.

Cuando la carta estaba ya para emprender 
su regreso á Dublin, un empleado adivinó una 
u final; pero leyó Quitou, y confundiéndolo con 
una pequeña ciudad del mismo nombre, inm e • 
diata á Calcutta, allá la envió, sellando previa­
m ente el sobre con el de aquella oficina.

Cuál no sería la sorpresa y el asombro de 
estos funcionarios cuando, al cabo de un mes, 
vieron que la carta volvía á aquellas oficinas 
con los extrañoB caracteres que demostraban 
que la carta había recorrido gran parte de la 
Ind ia  y que el interesado no parecía.

Decidióse entonces devolver la epístola á 
Dublin; pero al pasar aquélla por las oficinas 
del Cairo y ser revisada, fué á parar á una 
saca que llegó á Ochozck (Siberia) sobre el gol­
fo del mismo nombre.

Atravesando toda la Rusia Asiática y la 
Uuropea, llegó á San Petersburso, de donde 
salió para España, donde, desde Cádiz, fué 
reexpedida á Queiton, que era su verdadero 
destino.

Sólo que ya había fallecido el destinatario, 
y con la nota en lápiz azul—una más sobre las 
infinitas que el sobre llevaba unas encima de 
otras, por falta ya de lugar—una nota que de­
cía: «Murió. A su procedencia». La famosa 
carta volvió á manos de quien la había es­
crito.

Los pedazos de papel que eéte pliego repre- • 
senta han viajado, como se ve, de un modo 
extraordinario, y dé balde, que es lo mejor,

. pues á tanto equivalen los 25' céntimos qué 
costó su franqueo. ; • •

El hecho, rigurosamente exacto, no és el 
único que ocurre en Correos, y denñiestó, qué ' - 
HÓ’ostán'éstos sérvi,ciós-táh''descuidád(j8 como-- : 
se cree.

Hasta en sus errores son curiosos.

ECOS D E L  MUNDO
Una novedad bélica.—Desde el campo de la guerra.—  

Un oficial alemán.—¿Cañones cuadrados? — Inte­
rior y exterior. —Cosas extrañas. — Ventajas de 
un arma. —  Roturas y explosiones.—«Cortes de 
pluma».—Lo que son.—Puntos de doble resisten­
cia.— Inconvenientes.— ¡Ah, eran ellos/—Á buena 
bala, mejor cañón.
U na verdadera novedad científica nos ofrece en 

estos últim os días una interesante crónica, que 
desde el campo de la guerra sud-africana envía  
uno de los oficiales del ejército alem án, enviados  
por el Gobierno del Imperio germám ico al lugar 
de las operaciones, con el fin de estudiar los ade 
lantos últim am ente realizados en el arte de gu e­
rrear.

El citado oficial, Mr. Tennyssong H. Doval, que 
pertenece al arma de Artillería, es ya bastante co­
nocido por sus estudios y  trabajos científicos acer­
ca de Balística, y es uno de los oficiales que gozan 
mayor opinión de pundonorosos y serios.

P ues bien; la novedad que Tennyssong explica  
y á que nos referíamos, es una que jam ás se había 
sospechado: la de los cañones cuadrados.

Claro es que por e l interior estos cañones, apar­
te de ciertas estrías especiales, son análogos á los 
modernos rayados; pero fom an su nom bre por la 
forma exterior, que en lugar de ser cilindrica, es 
cuadranglar.

Como se desprende de esta sola exp licación , el 
aspecto de estas nuevas armas de guerra es de lo 
m ás extraño que puede imaginarse, tanto más 
cuanto que en la cámara de gases continúa la m is­
ma forma «cuadrada», y está afecta por com pleto 
la figura de un cubo geom étrico, esto es, la de un 
«dado», cuya cara delantera es perfectam ente per­
pendicular al plano superior del cañón.

Respecto á las ventajas de esta nueva máquina, 
Tennyssong opina que á poco que se reforme, su ­
perará á cuantas con el m ism o fin se conocían  
hasta  hoy en Europa.

En primer lugar, la rotura del ánim a y los que 
los artilleros y artificieros llam an «cortes de p lu ­
ma», se evitan. E ste últim o desperfecto es muy 
frecuente en los cañones ordinarios, y toma aquel 
nombre porque e l cañón se abre, se agrietes, á lo 
largo, en una forma parecida á una plum a de ave, 
en una especie de flecha; esto  es, una grieta cen­
tral y varias más pequeñas en dism inución, en 
sentido oblicuo á aquélla.

E ste in conven iente, bastante peligroso, casi 
tanto como la explosión, se evita en gran parte; 
pues la resistencia del cañón cuadrado, aun siendo  
el m ism o el grueso de b u s  paredes que en los ordi­
narios, aum enta mucho, á veces más del doble, en  
cuatro puntos de resistencia, correspondientes á 
las cuatro esquinas ó filos del tubo lanzador.

Respecto á los defectos de este arma, T enny­
ssong cita el del mucho mayor, pero que dificulta  
su traslado y  su alcance relativam ente corto; pero 
en cambio asegura que con él la puntería es se ­
gurísima, y  que se hacen grandes blancos.

Tal es la nueva innovación en el arte de Marte 
que han realizado los boers en perjuicio de los 
ingleses.

D etalle que nos reservábamos para el final.
Y que han reservado los boers para final de no 

pocos destacam entos enem igos, com o si quisieran  
decirles que « i  balas dum-dum, cañones cua­
drados.-a

D octor T ra v e lle r .

M  O  JD A .  S
Esta sección está á cargo de la elegiinte Revista  

La Ultima Moda.

f ■. -i ' - .:,r •
• c Sorábreirp de  p a ñ o .—En este me délo, copa y 
ala aparecen cubiertas por caprichosos plegados 
de paBo glaseado gris perla, Un nudo del mismo
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NOTICIAS
Riña.— Por cuál a raba  mejor riñeron 

( I martes1último dos gañanes en una quinte­
ría, resultando de la contienda heridos a m ­
bos con. navaja. El juzgado de Instrucción 
entiende en el hecho.

R. I. P.— El día 10 del corriente falleció 
en Vill.arrubia de los Ojos, el honrado y 
consecuente propietario D. Mariano Villegas, 
á los 85 años de edad.

Reciba la familia del finado nuestro más 
sentido pésame.

Loterías.— Se han recibido en la Admi­
nistración de esta ciudad los billetes para  
el sorteo extraordinario  del 10 de Abril á 25 
pesetas el décimo, cuyo premio m ayor es 
de dos millones  de reales.

El Administrador I). Domingo Moreno re­
mite cuantos décimos se le encarguen de 
éste como de los sorteos que se deseen.

De gravedad.— A la hora de cerrar  
nuestra edición, recibimos noticias de Ciu­
dad-Real, que nos participan continúa en

estado muy grave y Sacram entado  en aque­
lla capital el conocido ^contratista de obras 
y querido paisano nuestro  D. José Joaquín 
García y Maján.

Hacemos de todo corazón fervientes vo­
tos porque nuestro  buen amigo recobre la 
salud.

Reconocimiento.— Cumple nuestro  
deber el expresar  profunda gratitud á 
nuestros sinceros amigos de Herencia y 
especialmente á los. Sres. Montes y p á ­
rroco de aquella población D. Ramón P r a ­
do, por la amable y cariñosa acogida que 
dispensaron á los Sres. Espadas, Bertránd y 
Keneses en su excursión con bicicleta, pues 
las atenciones y cortesías de que fueron 
obje.o responde á la espontánea hospitali­
dad con que aquellos honrados vecinos sa­
ben dar  á sus huéspedes.

Ecónomo de Santa M aría.— Se
nos asegura que en los presentes momentos 
está hecho el nombram iento  de la persona 
que ha de ocupar en Santa  María la vacan­
te producida con el fallecimiento de I). Pe­
dro Abenza.

A juzgar por los antecedentes que se nos 
facilitan pl pueblo de Daimiel puede es tar

orgulloso, pues consigue para tan delicado 
cai'go un sacerdote ilustradísimo y virtuoso 
que sab rá  desempeñar su cargo con satis­
facción sincera de los feligreses de aquella 
parroquia.

Sermón del Mandato.— Le ha sido 
encom endado por la cofradía de Jesús de 
N azareno  para el viernes Santo á nuestro 
querido paisano el simpático y sábio canó­
nigo de Toledo 11 Jorge Borondo.

Nos alegramos infinito y vivamente desea­
mos acepte el Sr. Borondo ofrecimiento tan 
unánime, sincero y espontáneo.

Devocionarios.—Es tal la aceptación 
que han tenido los DEVOCIONARIOS y SE­
MANAS SANTAS que han récibido en la 
Im prenta y Encuadernación de F. Espadas 
López, que nos complacemos en recom en­
darlos á las personas que tengan necesidad 
de adquirir  tan útiles libros en la presente 
época, antes de que se agote la im portante 
rem esa que recibieron hace menos de un 
mes.

Señalamiento. —  Por la Comisión 
Mixta de Reclutamiento y Reemplazo de 
Ciudad-Real ha sido señalado el día 9 del 
próximo mes de Abril p ara  que ante la

misma com parezcan los mozos pertenecien­
tes á los años 1897, 98 y 99, con el lin de 
que sean fallados sus expedientes de revi­
sión.

Gasolina.— Por la Dirección general 
de Agricultura han sido concedidas otfas 
2 .000 cajas de gasolina p a ra  aplicarlas á la 
campaña de langosta y que sean repartidas 
en los cua tro  depósitos establecidos en esta:- 
provincia.

•
Cultos

Mañana te rm ina el n o v en a r io  al Patriar­
ca San José en la par roqu ia  de S an ta  Ma­
ría; en la función p red icará  el coadjutor don 
Angel F. Infante.

Mercado

l h i im ie l ;  Im p .  y l inc .  de K. E s p a d a s  L ópez

Los precios que oficialmente rigen hoy en 
es ta  plaza, son los siguientes:

Candeal, á  13 25 p ta s .— Trigo, á  12‘50— 
Gejar, á 1.2‘50 .— Cebada, á 7 ‘25.— Centeno, 
á  10!0 .— Panizo, á l .1 ‘50— Vino tinto, á 2 ‘37. 
— Vino blanco, á 2 '0 0 .— Flemas, á 0 5 ‘25.— 
Aguardiente, á 15;00 .— Alcohol, á l ü ’OO.— 
Aceite, á ÍO'OO.— V inag re ,á  1‘50 .— Patatas, 
á  1‘00 .— Habichuelas, á 3 75.

G H A N  F A B R I C A  1)K C H O C O L A T I N  M O V I D A  Á V A P O R
Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestras 

acreditadísimas m arcas,

LAS CALATüAVAS Y ¡üi. I'!*. AGUSTINOS
F A B R I C A  Y  OF I C I NA S

M anuel C ortina , núm . (C ham berí), M A D R I D .

BANCO AGRÍCOLA ESPAÑO L"
Sociedad anónima de créditos y seguro á prim a fija 

Capital isocial 1 .000.000 k  pesetas, eleuable á 5 .000.000
i ■ ir in ¡g»g^ iW  ■íiiíñ r  ■;-»

BOSÍESAS eEBE&AX, BE SEGUROS
A P R I M A S  F I J A S

de garantía 15.000.000 de pesetas
Domiciliada en M A D R ID .—Alcalá, 68

S E G U R O S
T e r r e s t r e s ,  í! Pedriscos.

Cosechas, !; Geniados
H e l a d a s , j y  Accidentes.

D e le g a d o  en la provincia  de  C iudad -Rea l :  D. R a m ó n  C l e m e n t e  Rufeisco. 
Se  adm it en  A g e n t e s  con b u en a s  referencias.
A g e n t e  en Daimiel :  I). [osé C e r r o . — M ín im a s . núm . f.

Sobre la V id a , 
conlrnn Incendios , 

Seguros M arít im os ,

SEGUROS DE INCENDIOS í 
HELADAS V l'EDRISC S SOURE \ 

COSECHAS

SEGUROS DE INCENDIOS 
SEGUROS SOBRE 1..A VIDA 

Y DE SUPERVIVENCIA

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Y ACCIDENTES FORTUITOS 

DE LOS GANADOS
Préstamos á los labradores al 6 por lOO anual

Fundado este BANCO con el especial objeto de favorecer los intereses de las clases 
agrícolas de nuestro país, indemnizándoles de las pérdidas que puedan sufrir en sus propie­
dades, interesa á todo labrador informarse de las ventajosas condiciones en que puede lle­
var á cabo, el seguro de sus cosechas, ganados y demás.

I 'íuanse prospectos-tarifas á los Sres. Delegados en provincias ó al domicilio social

Felipe V, núm . 2, entresuelo.— M A D R ID

CHOCOLATES
---- vu ----

Continúan vendiéndose en esta casa los de las acreditadísimas m arcas  M A T IA S  
L Ó P E Z  y  C O M P A Ñ Í  A  C O L O N IA L , con los DESCUENTOS DE FABRICA.

Tam bién siguen recibiéndose sem analm ente  el Especial para fam ilias de 4SO 
gramos que cada día tiene m ás universal aceptación.

D0MI2J&0 MOREHO
í ,ü ¡ . r

-- — c * o -

De buena calidad y precios baratos son los que 
recibido, —Pídanse muestras.

HIJOS DE FRANCISCO BLASCO
A l

-t í ] inri Partic ipa á  sus Clientes que h a  recibido un bonito surtido en
i l  81/si  molduras para  cuadros y espejo.s, de una  de las mejores fábricas

S T U R G E S S  Y  F O L E Y5 1  M A D R I D ,  Y- C A M P O  G R A N D E .  V A L L A D O L I DMAQUINAS DE VAPOR
Bom bas  de  acción d i r ec ta  WOIITHINGTON >' c o n t r a  incendios  MEliliVWIí*q

Arados y toda clase de maquinaria 
para agricultura.

<;n

de España, á precios muy bara to s .— Monescillo, 9. D A IM IE L .

ULTRAMARINOS
DEMIGUEL N '

EMILIO NIETO, 7.— (Frente á las Mínimas)

El dueño de este Establecimiento tiene el gusto de 
poner á disposición del público, un completo surtido en 
loza fina de cristal á precios sumamente económicos

fINTERNOS I L DE
Calle del Prado, núm. 6, CIUDAD-REAL $ Director: Ldo. D. MIGUEL PEREZ MOLINA

En el p resen te  curso se admiten a lumnos INTERNOS Y EXTERNOS.— La alimentación y dem ás servicios del INTERNADO, corre  ,1 
cargo del acred itado  dueño del H O T E L  PIZARROSO.

LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, es tá  encomendada á numeroso é ilustrado personal compuesto de 
Capellán, Profesores todos titulados y  Médico.

Tres premios y dos Menciones honoríficas en las posiciones

SE VENDIAun haza linde á las Casas del Rey, 
término de Manzanares, de 17 
cuerdas y media de tierra, muy 
apropósito para plantío.

Para informes en esta Redac­
ción.

;
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